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€s trenado  con  éxito  er¡  25  JÑ 'gesto  de!  corriente  año  en  la 
Sociedad  “£a  £uj  Verde*'  de  Barcelona  y  en  18  de  Ocfubre  en 
el  espacioso  teatro  “jÑlhambra"  de  £ rano/lers .  6n  este  último 
fue  representada  la  obra  con  tanto  acierto  y  entusiasmo  por  ¡os 
artistas  que  hubo  interrupciones  escénicas  por  los  muchos 
aplausos  del  público  habiendo  sido  en  ambas  representaciones 
llamado  el  autor  repetidas  veces. 
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¡PARRICIDA! 

CUADRO  DRAMATICO  EN  UN  ACTO 


POR 


2>.  Juaq  Callada 


€s trenado  con  éxito  er¡  25  Agosto  de!  corriente  año  en  la 
Sociedad  “Xa  Xuj  Verdeu  de  Barcelona  y  en  18  de  Octubre  en 
el  espacioso  teatro  “Jllhambra"  de  £ ranollerg .  8n  este  último 
fué  representada  la  obra  con  tanto  acierto  y  entusiasmo  por  los 
artistas  que  hubo  interrupciones  escénicas  por  los  muchos 
aplausos  de! público  habiendo  sido  en  ambas  representaciones 
llamado  el  autor  repetidas  veces. 


TIPO. -LITOGRAFIA 

Juan  Costa  Jatllori 

Calle  Moneada,  12 
BARCELONA 


PERSONAJES 


ELOISA.  .  .  .  Srta.  Perez 

ENRIQUE.  .  .  .  Sr.  Pujol 

D.  SI8ERI0.  ,  .  .  »  Sirvent 

PEOR©.  .  .  .  »  Giiell 

ÉPOCA  ACTUAL» 


Caracteres  de  los  Personajes 

Eloisa.rDebe  representar  una  señorita  de  unos  25  años  de  edad;  de 
carácter  noble  y  franco  cuyos  contrariados  amores  con  En¬ 
rique,  la  tienen  tan  afligida,  que  únicamente  pasan  por  su 
imaginación  ideas  tristes  é  ideas  de  suicidio. 

Enrique. «-Debe  representar  un  obrero  intelijente  e  instruido  de  unos 
28  años  de  edad  de  carácter  noble  y  franco  pero  violento  á 
causa  del  amor  contrariado  con  Eloísa. 

D.  Siberio-Debe  representar  un  caballero  acaudalado  dueño  una  im¬ 
portante  fábrica  (es  el  padre  de  Eloísa)  su  edad  debe  ser  de 
unos  65  años  pero  fuerte  aún;  de  carácter  enérgico  orgu¬ 
lloso  y  mal  hablado. 

Pedro. -Debe  representar  el  tenedor  de  libros  de  la  casa  de  D.  Sibe- 
rio:  edad  unos  5o  años  de  carácter  franco  y  corazón  noble. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  salon-despacho.  Puerta  al  fondo,  con  vistas 
al  bosque.  Dos  laterales  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  con  un  balcón. 
A  la  derecha  una  mesa-ministro  con  libros,  re:ado  de  escribir,  etc.  Sillas  y 
otros  muebles  repartidos,  como  también  al  lado  izquierdo  una  mesa  de  cen¬ 
tro  con  una  silla.  Derecha  é  izquierda  la  del  espectador.  Es  la  casa  de  D. 
Siberio. 

ESCENA  I 


Pedro 


(Pedro  sentado  al  lado  déla  mesa-ministro  es¬ 
cribiendo;  después  de  unos  segundos  de  levantado 
el  telón, deja  la  pluma  algo  contrariado) . 

Estas  malditas  cifras  parece  quieren  jugar  con¬ 
migo  al  escondite;  con  esta,  son  cuatro  las  veces 
que  repaso  las  sumas  del  activo  y  cada  vez  me  dán 
un  resultado  diferente.  Y  todavía  hay  quien  ase¬ 
gure  que  el  cargo  de  tenedor  de  libros  es  uno  de 
los  más  importantes  ála  par  que  distraído . Im¬ 

portante,  bueno:  pero  distraído?  lo  será  según  el 
lente  en  que  se  mire. 

Yo  comparo  al  tenedor  de  libros  á  un  general  al 
campo  de  batalla.  El  general,  coloca  á  sus  soldados 
en  debido  orden  de  combate  para  hacer  frente  al 
enemigo  y  derrotarle  si  es  posible.  Nosotros,  al 
igual  que  los  generales  á  sus  soldados,  colocamos 
los  números  para  saber  el  resultado  positivo  de 
los  negocios  que  se  nos  confian.  Unicamente  nos 
diferenciamos  unos  de  los  otros,  en  que  los  gene- 


V  J  -V.'  A 


rales  si  salen  airosos  de  su  cometido,  se  les  con¬ 
cede  ascensos  y  cruces  honoríficas  ó  pensionadas 

y  á  nosotros,  todo  lo  mas  que  se  nos  concede  es . 

la  continuación  del  destino  si  los  negocios  mar¬ 
chan  como  vulgarmente  se  dice,  viento  en  popa. 

Alguien  viene;  indudablemente  será  el  quisqui¬ 
lloso  de  mi  principal;  continuemos  la  escritura 
(esc libe  nuevamente) . 


ESCENA  II 

(Dicho  y  D.  Siberio  que  entra  por  una  de  las  puertas  laterales) 


Pedro  Buenos  dias  D.  Siberio  (continua  escribiendo) 

D.  Siberio  (contestando  al  saludo  con  la  cabeza)  Aun  no  está 
terminado  este  dichoso  valance,?  (siéntase  á  la  otra 
¡jarte  de  la  mesa-ministro) . 

Pedro  (sin  dejar  de  escribir)  Terminándose  está  señor, 
falta  únicamente  restar  la  suma  del  pasivo  con  la 
del  activo. 

D.  Siberio  No  lie  de  dudar  que,  el  pasivo  será  poco  elevado, 
puesto  que  en  esta  media  anualidad  las  compras 
han  sido  escasas. 

Pedro  Efectivamente  es  reducidísimo . ya  está  termi¬ 

nado,  y  le  felicito;  nunca  había  salido  un  beneficio 
tan  crecido  como  éste. 

I).  siberio  Cuanto  arroja?...-.. 

Pedro  ( Leyendo )  treinta  y  cinco  mil,  cuatrocientas  veinte 
y  dos  pesetas  cincuenta  y  dos  céntimos....  (hablan¬ 
do)  que  vendrá  á  resultar  un  interés  del  35  por 
ciento  sobre  el  capital. 

I)  Siberio  (en  tono  despreciativo )  Pse;  no  es  del  todo  mal. 

Pedro  Ahora  que  recuerdo.  El  mayardomo  me  interro¬ 
gó  ayer  sobre  algunos  aumentos  de  jornal. 

D.  Siberio  Otra  vez? . quienes  son  los  atrevidos! 

Pedro  Son  tres.  El  uno,  es  el  encargado  délos  telares; 
el  otro  es  el  obrero  más  inteligente  y  activo  de 
la  sección  del  tinte  y  el  último,  es  el  que  hace  unos 
nueve  fineses  sustituye  á  Enrique.  Es  decir;  le  sus¬ 
tituye  en  persona;  pero  en  lo  tocante  á  trabajo,  le 
falta  mucho  para  sustituirle;  se  encuentra  aun  su 
vacio. 

I).  Siberio  Demasiado  lo  sé;  pero  me  fué  preciso  echarlo  á 
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Pedro 
D  Siberio 


Pedro 


la  calle.  Buen  orador  se  me  había  metido  en  casa! 


con  sus  estrafalarias  ideas  socialistas,  me  hubiera 


en  poco  tiempo  trastornado  las  cabezas  de  todos 
mis  obreros,  y  no  contento  aún  en  poner  guerra 
en  donde  jamás  la  hubo,  buscaba  también  el  cari¬ 
ño  de  mi  hija! . 

Enemigo  terrible! . Y  era  corresdondido? 

Si.  Quien  había  de  figurárselo;  si  me  descuido 
bien  caras  pago  mis  distracciones.  En  fin  ya  pasó 
y  no  hablemos  más  de  ello,  porque  al  recordarlo... 
..{con  energía)  se  me  sube  la  sangre  á  la  cabeza. 

Que  hora  tenemos?  {mirase  el  reloj)  las  diez,  y 
á  las  diez  y  media  tenemos  reunión  losdel gremio. 
Ya  no  puedo  perder  tiempo  {se  levanta). 

Que  he  de  contestar  al  mayordomo  referente  á 
los  aumentos  solicitados? 


D  Siberio  Ah! . es  cierto  {reflexionando)  Dígale  Y . que 

de  momento  no  me  es  posible  acceder  á  los  deseos 
de  los  solicitantes;  hoy  los  negocios  ilaquean  y  las 
competencias  desbaratan  los  beneficios.  De  todas 
maneras,  puede  V.  añadir,  que  hemos  tomado  nota 
de  ello,  para  mas  adelante, 

Pedro  Está  bien  Señor. 


D.  Siberio  {Incomodado)  Esa  gente  no  se  cansa  nunca  de  pe¬ 
dir  {sale  por  la  puerta  del  fondo). 

Pedro  {Una  ves  solo  en  escena)  Podías  haberme  dicho  «con¬ 
teste  V.  lo  de  siempre»  y  te  ahorrabas  palabras. 
Esta  clase  de  contestaciones  ya  me  las  se  de  me¬ 


moria. 


ESCENA  111 

Dicho  y  Eloísa  (que  entra  por  la  puerta  lateral  izquierda 
sentándose  al  lado  de  la'raesa  de  centro) 

Elosa  {entonación  triste)  Buenos  dias  Pedro. 

Pedro  Igual  á  V.  deseo,  Eloísa 

Eloísa  Gracias  mi  buen  amigo.  ...pero  todo  lo  bueno,  lia 

terminado  para  mí! . Ya  sabéis  que  mi  padre  se 

opone  enérgicamente  al  inmenso  amor  que  siento 

por  Enrique . y  por  qué  se  opone?  Por  exigirlo 

así  nuestra  sociedad,  torpes  escrúpulos!  vanidosas 
costumbres  creadas  por  la  raza  humana.  Que  cul- 
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pa  tiene  él,  de  haber  nacido  en  la  pobreza  y  que 
culpa  tengo  yo,  de  haber  nacido  en  la  opulencia? 

Es  ello  obstáculo  para  que  no  se  unan  nuestros  co¬ 
razones?  Si  lo  es,  maldigo  las  diferencias  de  clase, 
ese  abismo  sin  fondo  abierto  por  está  pidos  conven¬ 
cionalismos!  Quien  pudiera  vivir  entre  los  vues¬ 
tros! . 

Pedro  Estáis  poseída  de  un  temperamento  tan  nervioso, 
que  os  engrandece  las  contrariedades  de  la  vida. 

Eloísa  Quizá  sea  así,  no  lo  niego:  pero . quedebo  hacer? 

buscar  distracciones?  si  no  las  encuentro! . 

Mi  distracción  favorita,  ya  sabéis  fue  siempre 
contemplar  por  las  mañanas  al  lado  deEnrique,  la 
luz  agradable  del  naciente  sol,  oir  el  canto  ele  los 
pájaros  y  respirar  el  conjunto  aromático  de  las  flo¬ 
res.  Aquello  era  mi  vida!  Hoy  sin  mi  Enrique,  el 
sol,  los  pájaros,  las  flores,  la  naturalezaEntera,  me 
causa  horror.  Mientras  ravos  de  luz  y  torrentes  de 
fuego  inundan  el  mundo  con  su  explendor,  mi 
alma  permanece  helada,  entre  las  sombras.! 

Pedro  Comprendo  vuestro  dolor,  pero  debeis  resigna¬ 
ros.  En  este  mundo  todo  tiene  fin.  Retened  en  vues¬ 
tra  mente  este  pensamiento  y  tendréis  calma  para  i 
saber  esperar. 

Eloísa  Y  que  he  de  esperar!  Croéis  que  mi  padre  con 
el  tiempo  variará  de  pensamiento.? 

Pedro  De  pensamiento . claro  que  no;  pero  el  tiene 

ya  su  edad  y  no  puede  vivir  muchos  años.  Enton¬ 
ces (interrupción  por  la  inesperada  visita  de  En¬ 
rique  que  entra  en  eseena). 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Enrique 


Eloísa 


Pedro 

Enrióle 


(levantándose  sorprendida  por  la  inesperada  llega¬ 
da  de  Enrique)  Enrique!  (siéntase  otra  vez  llorando 
de  emoción). 

(también sorprendido)  Estás  cometiendo  una  im¬ 
prudencia.  No  comprendes  que  tu  presencia  en 
esta  casa  puede  traer  fatales  consecuencias.? 

Porqué?  soy  acaso  un  ser  extraño?  una  figura 
fantástica.? 


% 


Pedro  Nadado  éso . poro  ya  sabes  que  D.  Siberio . 

Enrique  Estoy  resuelto  á  todo.  No  puedo  por  mas  tiempo 
seguir  vuestros  consejos  de  espera,  (señalando  á 
Eloísa)  ¡Si  esto  es  mi  única  vida,  corno  es  posible 
permanecer  por  más  tiempo  separado  de  ella? 
Pedro  Queréis  ir  contra  la  corriente,  y  quizá  venga 
muy  pronto  vuestro  arrepentimiento. 

Enrique  De  antemano  comprendo  teneis  razón  sobrada; 

pero . Acuden  en  estos  momentos  tal  diversidad 

de  pensamientos  á  mi  imaginación, que  no. se  como 
esplicarlos;  solo  se,  que  aquí  está  Eloísa,  y  en 

donde  esté  ella, . ;  forzosamente  he  de  estar  vo.I 

Pedro  Doy  pues  por  terminada  mi  misión.  Si  bien  seré 
siempre  vuestro  incondicional  amigo. 

Eloísa  Nosotros,  tendremos  siempre  el  respeto  y  Ja 
consideración  que  tanto  os  merecéis. 

Pedro  ( Cojienclo  el  balance)  ¡Os  compadezco  con  toda  mi 
alma!  ( sale  de  la  escena  por  la  puerta  del  fondo) 
Eloísa  A  que  lias  venido (levantándose  sin  dejar  (fe  flo¬ 
rar). 


Enrique 


Eloísa 


Enrique 


Eloísa 

Enrique 


Vengo . en  busca  de  mi  amor,  como  el  sedien¬ 

te  busca  el  cristalino  arroyuelo  donde  ba  de  apa¬ 
gar  su  sed . Vengo  por  tu  cariño  ciue  imagino 


gar  su  sea .  vengo  por  tu  carino  q 

han  de  arrebatármelo.....  Cuya  imajinaeión,  cada 
día  más  incrustada  en  mi  mente,  lia  motivado 

viniera . lloras! . . .  .pues  á  eso;  para  que  no  llores, 

para  compartir  nuestras  penas,  como  dos  huérfa¬ 
nos  despreciados  del  mundo. ..que  triste  es  la  vidá 
nuestra!  Al  recordarla,  pienso  únicamente  que 
hemos  nacido  para  el  sufrimiento. 

Si,  Enrique,  tienes  razón:  para  vivir  así,  mil 
veces  es  preferible  la  muerte,  {con  desesperación) 


v  he  de  buscarla . 

9J 

Buscarla!  Nunca!  Eso  es  propio  de  los  que  han 
cometido  malas  acciones;  de  las  almas  débiles,  de 
los  espíritus  cobardes.! 

¡Sufro  tanto!.  .. 

Bien  lo  afirman  tus  resultas  palabras,  y  lo  con¬ 
firma  la  idea  del  suicidio,  que  se  ha  apoderado  de 
tu  mente. 


Eloísa  Y  como  no,  al  pensar  nos  separa  un  abismo . 

ese  abismo  en  forma  de  ser  humano . ¡mi  padre! 

Enrique  Si  este  abismo,  es  tu  padre  únicamente,  no  te 
apures;  recobra  la  calma,  y  piensa  únicamente  en 
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el  feliz  porvenir  que  nos  espera . Yo  encon  ¬ 

traré  palabras  para  ablandar  su  corazón,  aunque 
sea  de  duro  bronce.  No  temas  pues,  estando  á  mi 
lado,  las  tempestades  formadas  por  nubes  de 
amor...  .  ( incita  á  Eloísa  para  que  se  sienta ,  sentán¬ 
dose  él  á  su  lado)  Recuerdas  aquellos  felices  tiem¬ 
pos,  en  que  niños  aún,  correteábamos  persiguien¬ 
do  mariposas,  por  las  cimas  de  aquellas  montañas, 
que  desde  aquí  se  divisan?  Entonces  ya  sin  com¬ 
prenderlo,  nos  amábamos!  Yo  te  veia  en  los  futu¬ 
ros  tiempos  de  mi  porvenir,  como  una  imagen 

indefinida .  Después,  ya  mozo,  comprendí  que 

te  adoraba,  y  te  lo  comuniqué  con  ardientes  pala¬ 
bras  de  amor  las  que  fundieron  nuestros  corazo¬ 
nes,  transformándolos  en  uno  solo,  y  las  conve¬ 
niencias  sociales  hasta  entonces  dormidas,  des¬ 
pertaron  con  fuerza . y  nos  separaron;  pero 

ahora,  ahora  ya  no  hay  fuerza  imaginable  en  el 
mundo  que  nos  separe;  y  como  ha  de  haberla,  si 
tus  centelleantes  miradas  me  aprisionan,  tus  pu¬ 
pilas  queman  mi  frente,  haciéndome  perder  la 
razón . 

Eloísa  Pobre  Enrique.! 

Enrique  Aún  podemos  ser  felices:  y  si  el  enemigo  no  se 
arredra  ante  nuestras  proposiciones  de  paz  obli¬ 
gándonos  la  lucha,  ¡lucharemos!  Afortunadamente 
nos  queda  aún  el  derecho  de  luchar . 

Eloísa  Calla!  lie  oído  pasos . alguien  viene,  (se  levanta 

con  presteza  mirando  al  balcón).  Dios  mió!  Mi  pa¬ 
dre!  Iluve! 

«y 

Enrique  Huir?  Eso  nunca.  No  le  tengo  miedo? 

Eloísa  Por  Dios,  vete!  Te  lo  mando. 

Enrique  8>i  me  lo  mandas,  obedezco,  pero  ten  en  cuenta, 
que  tu  mandato,  me  hará  tomar  resolución  con¬ 
traria  ála  que  me  había  propuesto. 

Eloísa  Cual?  no  te  entiendo . 

Enrique  La  de  regar  con  mi  sangre,  las  flores  de  tu  jardin 

Eloísa  Tu  muerte!....  Ahí  no,  y  mil  veces  no!  quédate 
pues,  y  (pie  estalle  cuanto  antes  la  tempestad. 


ESCENA  V 


Dichos  y  D.  Sibeno  (este  entra  por  la  puerta  del  fondo  diri¬ 
giéndose  á  la  mesa-ministro,  una  vez  en  ella  se  fija  que  hay  en 
su  casa  Enrique) 


D.  Siberio  Otra  vez  en  mi  casa  este  canalla?  Te  despedí  una 
vez  de  mi  fábrica,  y  no  admito  nuevamente  al  que 
me  estorba,  al  que  me  es  inútil,  al  que  por  sus 
fines  de  interés,  busca  en  su  amo  la  deshonra . ’ 

Enrique  Esa  palabra!.... 

D  Siberio  Si  no  la  deshonra,  buscas  el  cariño  de  mi  hija; 

único  medio  directo  que  has  encontrado  para  ob¬ 
tener  con  el  tiempo  mi  fortuna. 

Enrique  Vive  Dios!  (avanza  hacía  él). 

D  Siberio  Qué? 

Enrique  (conteniéndose)  {aparte)  Cálmate  cerebro . es  in¬ 

dispensable  mucha  calma!  Habiais  dicho?....  Ah! 
recuerdo  perfectamente.  Pues  con  la  misma  fran¬ 
queza  que  sin  mi  autorización  os  habéis  tomado, 
corresponderos  debo;  y  empezaré  diciendoos,  que 
entre  los  vuestros,  tenéis  fama  de  hombre  sábio, 
bondadoso,  inteligente,  de  recto  y  noble  corazón... 
pero  entre  los  mios,  los  de  mi  clase,  la  teneis  de 

egoista,  hipócrita  y . 

Elosa  Enrique!....  (reprochándole) 

Enrique  Verdad!  es  tu  padre!.. debiera  respetarle,  pero... 

Ya  que  mal  ha  empezado  V.  insultándome  vilmen¬ 
te,  á  pesar  suyo,  hablaré  y  mé  escuchará  hasta  el 
fin.  El  objeto  de  mi  visita  no  lia  sido  el  de  preten¬ 


der  me  admitiera  V.  nuevamente  en  su  fábrica,  no; 
afortunadamente,  mi  natural  inteligencia  para  di¬ 
rigir,  y  mis  callosas  manos  para  construir,  me 
dan  el  sustento  suficiente  para  mí,  pero  para  mi 
solo!  entendéis!  sin  que  ninguno  de  los  vuestros 
tenga  participación.  Mi  trabajo  es  independiente, 
ycontinuará  siéndolo,  mientras  los  que  poseéis 
fabulosas  fortunas  no  dejeis  abandonado  este  orgu¬ 
llo  que  tanto  os  afea,  y  que  ciegos  por  el  egoísmo 
del  vil  metal, no  veis  la  verdad  del  mundo  civiliza¬ 
do;  y  no  viéndola,  tampoco  comprendéis  la  impor¬ 
tancia  que  se  le  debe  dar  al  obrero.  Ah!  Si  ese 
maldito  -egoísmo,  tan  incrustado  en  vuestras  en¬ 
trañas  desapareciera!  Entonces  claramente  ve- 


riáis,  que  á  la  mano  del  obrero  debeis  las  comodi¬ 
dades,  recreos  y  distracciones . 

D  Siberio  Que  pagamos;  y  el  que  paga,  justo  es  que  se  le 
sirva, 

Enrique  Lo  pagais?  lo  pagais,  si;  pero  mal  y  á  la  fuerza. 

Tened  en  cuenta  que  el  obrero  de  hoy,  no  es  el  de 
ayer;  el  de  ayer  ignorante,  aceptaba  resignado,  lo 
que  se  le  daba  á  cambio  de  su  trabajo;  su  único 
odio,  consistía  en  haber  nacido  pobre;  los  obreros 
de  hoy,  ya  mucho  más  instruidos,  no  odiamos  el 
haber  nacido  pobres,  puesto  que  nuestro  natural 
instinto,  nos  tiene  persuadidos,  ha  de  haberlos; 
pero  también  comprendemos  lo  que  vale  nuestro 
trabajo,  como  tanfbien  tenemos  medios  de  averi¬ 
guar  los  exagerados  beneficios  que  reporta  al  que 

nos  explota .  Muy  razonable  sería  pasárais 

vuestra  vida,  derrochando  dinero  en  caprichos  y 
comilonas,  mientras  el  obrero  pudiera  también  en 
sus  ratos  de  ocio,  distraerse  en  la  taberna,  café  ó 
teatro.  Hoy  únicamente  existen  dos  extremos;  el 
capital,  derrochando  extremadamente;  y  el  tra¬ 
bajo . dos  trabajos;  trabajo  material  en  el  taller 

ó  fábrica,  y  trabajo  moral,  para  atender  las  nece¬ 
sidades  de  su  familia . 

Vosotros,  habéis  nacido  únicamente  para  el 
placer  y  corno  quiera  que  desconocéis  el  dolor  y 
el  sufrimiento,  (ron  energía)  no  hay  ser  humano 
que  os  ablande,  (recitación  natural).  Nosotros,  que 
padecemos  y  lloramos,  comprendemos  las  lágri¬ 
mas  de  los  demás.  El  dolor,  nos  abre  el  corazón, 
nos  lo  ablanda,  nos  lo  enternece,  dándole  compa¬ 
sión  y  bondad;  (ron  energía)  y  si  habéis  de  conti¬ 
nuar  no  correspondiéndonos  por  aconsejároslo  así 
vuestra  extraña  civilización,  entonces....  ( conmu - 
rha  energía)  maldigo  con  todas  mis  fuerzas  la 
fecundación  de  mi  clase. 

í).  Siberio  Hc  teñid*  >  la  suficiente  paciencia  para  escucharte 
hasta  el  fin.  Te  has  compuesto  aquí,  un  cúmulo  de 
imbecilidades,  que  á  nada  conducen.  Tus  desca¬ 
belladas  ideas,  y  los  insultos  queme  has  prodiga¬ 
do.  no  merecen  más  respuesta,  que  laque  se  daría 
á  un  loco  (ron  energía).  Pero  tu  presencia  me  su¬ 
bleva.  y  te  obligo  á  que  te  vayas.  Me  entiendes? 
Te  arrojo  de  mi  casa,  corno  arrojaría  á  un  perro 


leproso....  (Enrique  se  arroja  sobre  D.  Siberio  inter¬ 
poniéndose  Eloísa). 

Eloísa  Que  vas  á  hacer?  Has  olvidado  que  es  mi  padre? 

Enrique  Tienes  razón.... Perdóname  Eloisa  con  el  acalora¬ 
miento  de  la  discusión  me  había  olvidado  que  ha¬ 
blaba  co  nun  ser  superior,  y  que  ante  estos  seres 
(. señalando  á  D.  Siberio)  la  razón,  es  una  mentira. 
También  se  me  había  olvidado  decirle  el  verdade¬ 
ro  y  único  motivo  de  mi  visita. 

D  Siberio  Me  lo  figuro;  por  lo  tanto,  puedes  retirarte,  que 
inútil  sería  el  tiempo  que  emplearías  en  ruegos  y 
súplicas. 

Enrique  Está  bien;  lo  haré,  ya  que  tanto  lo  deseáis;  pero 
será  acompañado  de  vuestra  hija. 

D  Siberio  Que  dices?  !Irte  con  ella!  ¡Estás  loco!  Sal  pronto, 
ó  de  lo  contrario  me  obligarás  haga  uso  de  la  vio¬ 
lencia.... 

Eloísa  Padre  perdónanos!  (llorando  se  arrodilla  asas 
piés,  siendo  rechazada  vio  lentamente  por  su  padre). 

Enrique  Sois  un  monstruo,  un  trozo  de  carne  corrom¬ 
pida!.... 

Eloísa  ^ Levantándose  resueltamente )La  hija  de  este  desna¬ 
turalizado  padre,  que  hasta  hoy  ha  sufrido  resig¬ 
nada  sus  impertinencias,  preséntase  desde  ahora, 
rebelde  ante  él...  (acércase hacia  Enrique )  soy  tuya 
Enrique! 

Enrique  Gracias  Eloisa!  Este  es  mi  brazo,  apóyate  en  él, 
y  vámonos  lejos,  muy  léjos.... hasta  encontrar  un 
punto  en  donde  se  desconozca  el  egoísmo  v  la  fal¬ 
sedad. 

Eloísa  Vamos! 

I)  Siberio  {interponiéndose  entre  ellos  ij  la  puerta ,  con  un  re¬ 
volver  en  la  mano  que  habrá  cogido  previamente  de 
uno  de  los  cajones  de  la  mesa  ministro)  Atrás,  mise¬ 
rables! 

Eloísa  Padre!  Queremos  la  libertad!  Estamos  en  nuestro 
derecho! 

D  Siberio  {con  desesperación)  Basta  ya!  Razón  huye  de  mi 
mente!  Ya  que  exaltáis  mi  cerebro,  pisoteando  mi 
voluntad,  mi  honra  y  mis  derechos  hago  uso  del 
que  me  asiste.  Atrás!  ó  no  respondo  de  lo  que 
suceda. 

Enrique  Paso! 

D.  Siberio  Atrás  digo! 
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Enrique  '  Nunca! 

D.  Siberio  Muere  pues!  (Dispara.  Eloísa  al  ver  la  inten¬ 
ción  de  su  padre,  se  pone  delante  de  Enrique  y  reci¬ 
be  ella  el  tiro) 

Eloísa  Ah!  ( Cae  en  los  brazos  de  Enrique) 

D  Siberio  Maldición  sobre  mí!  ( Siéntase  al  lado  de  la  mesa 
ministro  dejando  el  arma).  Arma  traidora,  Porqué 
hás  muerto  á  mi  hija? 

Enrque  Eloísa!  Eloisa!  Su  corazón  no  late!...  sus  mejillas 
están  pálidas!.. sus  manos  frías!.. Eso  es  la  muerte! 

Eloísa  ( Ayonizanie )  Enrique!...  Enrique  mío... muero... 
feliz. ..en  tus  brazos...  Adiós!.,  no...  me...  aban... 
dones,  (¡ritiere) 

Enrque  Muerta!  (La  deja  sobre  la  silla ,  y  de  allí  al  suelo) 
Y  habéis  sido  vos  el  asesino...  vos...  su  padre...! 
Contempla  tu  obra  destructora.'.. .es  tu  hija...  ase¬ 
sinada  por  ti, ...y  tu  aún  vives?  Si  no  puede  ser! 
Yo  he  de  vengarme....  He  de  arrancarte  tu  alma 
condenada. 

si.  hás  dicho  bien;  yo  soy  un  perro,  pero  rabio¬ 
so  que  tiene  necesidad  de  morder  y  estrangular... 
(acércase  á  l).  Siberio  en  ademán  de  estrangularle 
lo  cual  visto  por  D.  Siberio,  lee  úntese  éste,  coje  otra 
vez  el  revolver  por  instinto  de  defensa  y  apunta  á 
su  advesario)  No  me  asusta  la  muerte....  No  dis¬ 
paras?.... 

D .  s  i  be  r  i  o  No  p  u  edo ! . . . .  ( Deje  t  oti  xi  vez  el  arma  y  siéntase 
em  ocio  ni  t  d  i  si  m  o). 

Enrique  Si  eres  un  cobarde:  una  alma  muerta!  pero  tu 
cuerpo  vive  aún  y  preciso  es  que  muera  (arrójase 
sobre  él  para  estrangularle). 

1)  Siberio  Socorro! 

Enrique  Grita  si  quieres. ...nada  ni  nadie  te  valdrá  para 
que  escapes  á  mi  venganza.... si  eres  un  reptil  vc- 
nenenoso,  como  quieres  que  acucan  á  tu  auxilio? 

D  Siberio  Piedad! 

Enrique  Piedad  dices?  La  has  tenido  de  mí?  Tu  hás  tron¬ 
chado  mis  esperanzas,  has  deshecho  mis  bellas  ilu¬ 
siones,  y  pides  perdón?  Imposible....  (por  fin  que¬ 
da  estrangulado  D.  Siberio  en  la  lucha). 

P.  Siberio  Asesino!  (muere). 

Enrique  Sangre!  Muerte!  Todos  muertos!  todos,  todos.... 

(gritando)  Prendedme!....  Prendedme! . Soy  un 

asesino!,  .(dirija se  ante  el  cadáver  de  Eolisa)  Eloisa 


injustarm  nte  muerta  por  su  padre!.,  (ante  el  cadá¬ 
ver  de  D.  Siberio)  El  parricida  debía  pagar  su  cri¬ 
men  con  la  muerte  y  yo  le  maté...  !Ah¡!No¡  no  soy 
pues  un  asesino;  pero  si,  el  verdugo  que  ha  cum¬ 
plido  con  la  justicia  de  Dios!  {loco)  Ja,  ja,  ja  l...(risa 
larga  y  Juer te)  {pausa  después)  Quien  me  llama 
ahí?  Es  mi  Eloísa. ...pero  donde  está  mi  Eloísa.... 
Aquí....  Aquí  dormida, justo  es  tu  descanso! {arro¬ 
dillase  ct  su  Lado  y  la  toma  en  brazos)  Nunca  te  ha¬ 
bía  contemplado  como  ahora,  que  hermosa  ¡Ves! 
Tu  padre  ya  no  se  opone  ...  no  se  opondrá  jamás... 
jamás.... 

Ja,  ja,  ja!... No  te  dije  yo  que  al  fln  llegaría  nuestra 
felicidad?...  ya  eres  mia  y  siéndolo....  {pausa)  y 
{movimientos  de  sufrimiento')  Me  ahogo!  Anúdase 
mi  garganta!  Siento  fuego  en  los  labios'....  tengo 
sed;  sed  de  besar....  {mirando  á  Eloísa )  Aquí,  aquí 
está  mi  arroy  uelo... .  {Dá  besos  á  la  J rente  de 
Eloísa) 


TALÓN  LENTO 
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